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O B E D E C E R  ES T R I U N F A R

R e s p o n s a b i l i l a d
Para que n a Jie  se encoja Je  (lombros después 

fíe leer estas líneas, es preciso qtie bagamos un 
lioco de bistoria.

Cuando nuestra Brigada bacía la  guerra de 
una manera m onótona, todos queríamos salir Je  
..quellas trincheras de la  sierra, porque conside- 
I íbamos que podíamos hacer más en otro sitio. 
Nos llevaron a Brúñete y allí liemos demostrado 
(|iie sabemos pelear, como pelean los bombres,- 
cuando saben que su esfuerzo depende lu vida de 
millares y millares de mujeres indefensas y niños 
inocentes, que im día pusieron toda su confianza 
en nosotros.

Pero lo que no puede aceptarse ni siquiera por 
un momento, es que pueda haber entre nosotros 
iilguien que crea o pueda creer, que la guerra es 
para nosotros lo que para eJ torero una gran tarde 
de toros. Y  digo esto, porque en nuestro E jército 
ocurre este fenómeno, aunque nforiunadamente 
«n una escasa m inoría nada más.

Esta  m inoría, por lo visto considera (m uy 
equivocadamente por cierto), que después de una 
operación en la que se expone más o menos (que 
ante lo que defendemos todo lo que se baga es 
poco), cada cual tiene derecho a hacer lo que a él 
Ic parezca. N o. N o tenemos derecho a eso. La 
guerra no se hace sólo peleando, se hace a todas 
horas; se hace con el cañón, con el fusil y con las 
armas automáticas. Pero, «¡qué sería de un ejército 
con muchas armas, infinitam ente más que su con­
trario, si dentro de éste no jugase un papel im ­
portantísimo el cerebro y el sentido de la  respon­
sabilidad?

Nada. N o sería más que una cosa muy fuerte 
aparentemente, pero en realidad muy débil.

Y  nosotros, componentes de un E jército  del 
pueblo y  para el pueblo, no podemos n i debemos 
caer en este gravísimo error.

S i existe esta m inoría hay que hacerle ver su 
error por medio de la  persuasión y  de las llam a­
das al sentido de responsabilidad de cada uno, y 
31 esto no es bastante y  se obstinan en seguir una 
conducta equivocada y  perjudicial para nuestra 
causa, hacer caer sobre ellos todo el peso de la  ley, 

sentimentalismos n i blandengueiias, porque

así lo exigen nuestros jueces supremos, que son 
aquellos que cayeron en el cumplimiento de su 
sagrado deber.

Y  nosotros, los que por nuestra consciencia y 
nuestro puesto, tenemos el deber de velar porque 
todos sientan su responsabilidad, seremos juzga­
dos por la  historia, si lejos de corregir estos error 
res, nos dejamos influenciar por ellos y  caemos 
de lleno en la  m isma falta.

Camaradas todos de la  Brigada. N o pensemos 
nunca (porque esto no es de antifascistas) que te­
nemos el deber cumplido. Cuando ataquemos al 
enemigo, con el temple y  la  voluntad ¿rm es del 
que qtnere y tiene derecho a ser libre para no vol­
ver jam ás a la esclavitud, y  cuando no se pelea, 
que se descansa, con el libro, adquiriendo mayores 
conocimientos, tanto de las armas en general, co­
mo de la  forma en que han  de ser empleadas. E n
una palabra: A D G iU IR IE N D O  L A  T E C N I ­
C A  D E  L A  G U E R R A  C O N  E L  C E R E B R O .

Q U E  N A D IE  O L V ID E , Q U E  N O  S O L O  
S O M O S  R E S P O N S A B L E S  L O S  Q U E  L L E ­
V A M O S  U N  D IS T IN T IV O . E N  N U E S T R A  
G U E R R A  T O D O S  T E N E M O S  U N A  
G R A N  R E S P O N S A B IL ID A D . Sólo .hay una
diferencia de jefe a soldado, y  es, que el jefe, ade­
más de la responsabilidad que tiene como todo 
soldado, tiene la  de la  dirección de su unidad, que 
puede ser llevada por el camino justo o por el 
equivocado, y que el soldado que no hace má^ 
que cumplir órdenes, tiene sobre sí la  gran res­
ponsabilidad de haber prometido a un pueblo el 
librarle de una esclavitud odiosa.

Tened presente esto: Querem os term inar pron­
to la  guerra, pero sí se procede como hemos pun­
teado antes, la  alargaremos, Jy cuando lo veamos 
demostrado nos lamentaremos, pero las vidas que 
este retraso nos cueste no nos serán devueltas con 
nuestros lam'entos.

El C om  isario da  guerra  -  El C o m a n d a n te  je fe  

de  la B rigada
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P&é. 2 A V A N C E

EL DEBER D E L S IL E N C IO
C am aradas, y o  quiero l l e v a r , 

a l  á n im o  d e  tod os  la  ob ligación  
in e lu d ib le  qu e ten em os  d e  gu ar­
d a r  s ilen c io .

C om o v osotro s  sabé is  n u estra  
heroica B rig ad a , qu e tan  b r il la n ­
te  p a p e l  h a  rea liz a d o  en  la s  ú lt i ­
m as op erac ion es , está  d is fr u ta n ­
d o  d e  un p e rm iso  n s u s  d i fe r e n ­
tes  res id en c ia s .

E l  d eb e r  que ten em os to d o s  en  
cu an to  se  l leg a  a  una pob lac ión  
en  la  qu e cas i n a d a  o n a d a  s e  v i­
ve l a  g u erra , e s  n o  m en ta r  n ad a  
re la c io n a d o  con la s  o p erac ion es  o 
co m ba tes  en  qu e h a  p a r tic ip a d o  
n u estra  B r ig a d a ; ya sabem os  que  
en seg u id a  sa len  n u estros  fa m i­
lia r e s  y  am ista d es  a h a cer  p r e ­
guntas so b re  ¿ cóm o está  aqu ello?  
¿ H ab éis  avan zado?  ¿C u án tas b a ­
ja s  h a b é is  ten ido?, etc.

N o s o tro s  d ebem os  d e  s e r  con s­
c ien tes  d e  n u estro  d e b e r  y g u a r ­
d a r  un a b so lu to  s ilen c io ; en  p r i ­
m er  lag ar , p o rq u e  esas  m a n ife s ­
tac ion es  n o  se  d eben  d e  hacer a 
nadie; en segu n do  lugar, en tre

lo s  m ism os  co n cu rren tes  a la  
con v ersación  p u ed e  h a b e r  cam a­
r a d a s  sin  sen tid o  com ún , que  
lu ego  lo  van a  m a n ife s ta r  a  su s  
d em á s  am istad es . T am bién  h ay  
u n a  razón  muy a cer ta d a , y  e s  que  
en  to d a s  la s  g u erras  h a y  un s e r ­
v icio  d e  esp ion a je , y p o r  eso  n o s­
o tros , lo s  co m b a tien tes  a u tén ti­
cos , d eb em o s  d e  e s ta r  p rev en id os .

C am arada , s ilen c io , tu  a lt o  e s ­
p ir it a  d e  r e sp o n sa b ilid a d  d e ­
m u és tra lo  una vez m ás, qu e s iem ­
p re  d em os  e l  e je m p lo  lo s  com ba­
tien tes  d e l  fr e n te , q u e v ean  en  
n osotros e l  p e r fe c to  e sp e jo  d e l  
a n tifa sc is ta  s in cero , h o n ra d o , lu ­
ch a d o r , q u e só lo  a sp ira , con  una 
f ir m e  vo lu n tad , ven cer y a p la s ta r  
d e  una fo r m a  d e fin itiv a  a esos  
in v asores  qu e p re ten d en  d e  una  
fo r m a  co b a rd e  ex p r o p ia r  n u estro  
su elo , p a ra  con v ertirn os  en unos 
esc lav os  d e  e llos . ¡S ilen c io , ca- 
m ara d a l

S an tiago  A L O N S O  
de la 32 B rigada .

F L E C H A Z O S
Con el aliento de su heroísmo, 

están perfumando nuestros sol­
dados a atmósfera de Europa.

☆
Ju an  M arch, el gran ladrón, 

nos pasó de matute a los españo­
les el republicanismo de A lcalá 
Zam ora, Lerroux y  comparsas.

☆
Las flechas de la  audacia hue­

ra, sujetas por el yugo símbolo 
de la  esclavitud, form an el em­
blema de la  chulería señoritil es­
pañola.

y  los flamencos de colmado, 
juegan a la  guerra sin  precaver 
el terrible fin a l que les espera.

☆

S e r  noble, tener sangre azul 
(tinta para stilográficas), y  pre­
sumir de patriotas, es pobre pre­
texto para quienes acaban sopor­
tando servilmente la  autocracia 
(^j^tranjera.

☆

Las páginas de la  historia, la 
escriben con acentos de verdad 
Única, R s  héroes que ofrendan

su sangre en las trincheras, por 
la  dignidad humana.

☆

Los moros, analfabetos, anti­
cristianos, ladrones, violadores, 
bárbaros, pueden aún presumir y 
dar lecciones de b u e n o s  senti­
mientos a los fascistas.

☆

Bueno; épero es que cuesta tan­
to trabajo acabar con tan gran 
ídecencia hipócrita como domina 
al mundo?

☆

L a  voz de Queipo lanzando 
eruptos ante el micrófono sevi­
llano, se apaga, como ei croar de 
las ranas ante el cieno del estan­
que, arrojando sobre la  pestilen­
cia de su c h a r c a  la  piedra de 
nuestro desprecio.

☆

Inglaterra tiene que jugar con 
las dos barajas que le perm itan 
alzarse con las ganancias de sus 
intereses en España, venza quien 
venza.

i r

Los fascistas han escupido por 
el colm illo del ridículo su ame­
naza del bloqueo de las cofitas 
norteñas.

y  desde entonces no entran 
más barcos...

N o entran más barcos que los 
que quieren entrar.

☆
La cabeza del enano de la  Ven­

ta  que, es .el dim inuto dictadot de 
PortúgaL vá a crujir~como iSna 
cucaracha, cuando le triture la 
pisada de nuestro triunfo.

☆
Y o  que soy tan  orgulloso y tan 

soberbio, basta  rae dejaría réñii 
por T oral, por R om eral, o por 
quien fuera, con tal de estar con 
m i Brigada 32, aunque luego me 
desquitara tirando de las barbas 
a ese tipo de facineroso con que 
esconde su bondad ilim itada Fa- 
rrujia.

☆

¿Con qué harán ahora en A vi­
la  las famosas yemas de Santa 
Teresa? Porque allí cobardía y 
traición sí que abunda, pero hue­
vos, lesos no los hay en Avila!

☆

N os dicen que nos comamos a 
los fascistas.

¡No! C on la  carne de caballo 
transigimos, pero la de burro no 
podemos digerirla

.0 -

W

Los equilibristas de la dipl< 
macia se inclinarán a nuestro fa­
vor el día que produzcamos el 
triunfo.

lU na m... para ellos guardamos 
para entonces!

☆
Los energúmenos revoluciona­

rios (¿) de la  retaguardia preten­
den especular con la  acreditada 
ingenuidad española, s in  tpner 
en cuenta la  terrib le ' y'd'ol'órosa 
experiencia que el pueblo ha ad­
quirido en las trincheras de cara 
a la  muerte.

N os da el tufillo de que lo vao 
a  pasar m al el día en que venci­
dos los de enfrente nos quede 
tiempo para ocuparnos de ellos.

A . S . G A R C IA  del R E A L  

* * * * * * * * * *  *  *★ ★ ★ ★ **★*

Imprenta ambulante de la
32 B rigada. - 35 división
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A  V A '^N  C E

EN C H IN A  C O M O  EN E S P A Ñ A
E n  su afán de co n q u is tar  el m u n ­

do avanzado y  progresivo, e l fasc is ­
mo in tern ac ion al co n  su g ran  in ­
fluencia dentro del com ité  de no in ­
tervención, pues él es su m e jo r  re ­
sorte p ara  dirigir s u s  ag res iones  
donde ellos  creen  m ás con v en iente ,  
esto es, c laro  es tá ,  contra  lo s  países 
más avanzados.

Ya no es  E sp a ñ a  so la  la q u e  sufre 
ia invasión  de la planta extran jera .  
China se  halla terrib lem ente am e­
nazada por el im perialism o japonés, 
pero en C h in a  com o en E sp a ñ a  el 
enem igo encontrará una res is ten cia  
tenaz por parte  de todo eí pueblo 
chino, que co m o  E sp añ a  q u iere  la 
independencia de su patria.

T om a g ran  amplitud e l  en co n o  
contra ios ja p o n e s e s  en toda ia C h i ­
na, que s ien ten  la in d ig n a c ió n  co n ­
tra la invasión  ja p o n e sa  que quieren 
arrebatar la independencia  de su 
país.

¿Por qué estas  ag res iones  a  países 
pacifistas?

B ien  c la ro  está.
El fascism o in tern ac io n a l  tiene 

una arg olla  en  su cuello  q u e  por 
•momentos n ota  q u e  le s  corta  la re s ­
piración. ¿ Q u é  s ign if ica  esta a r­
golla?

Significa ,  pues, ia voz potente de 
los pu eblos  libres. S ig n if ica ,  pues, 
ia evolución  de la vida que ha c o l o ­
cado a toda la hum anidad en el 
punto de no ig n orar  lo que fué el 
pasado y  lo que significará el fu- 
luro.

D ándose cu enta  de esto  el fa sc is ­
mo internacional s e  l a n z a  a la 
desesperada a provocar una guerra 
en el m undo entero  que es  de la que 
difícilmente pueden co n se g u ir  algo, 
digo difícil porque y o  así lo creo, 
pues el mundo no está  dispuesto  
para la guerra, p ero  si ésta se d e ­
clarase, aun en  los  pa íses  dom ina­
dos por el im peria lism o, verían  la 
ocasión propicia para volver las a r ­
m a s 'c o n tra  sus o p resores ,  q u e  en 
más de una o cas ió n  se  hubiesen le­
vantado si no fuese por la estrecha 
vigilancia que en  estos  países existe.

Pero  los  a taques que hoy lanzan 
co n tra  la dem ocracia  de los  pue-

Pág. $

¡ to y  seg u ro  q u e  nadiel L u e g o  enton­
c e s  ¿esto que quiere decir? Q uiere 
dec ir  sen c il iam en te  que e l lo s  al d e ­
fender n u estra  independencia  de­
f ienden ¡a suya, y  s iendo así  estoy  
seg u ro  de que en  n in g ú n  m om ento

blos, ,no  son  ni n iás n i m enos  q u e  n os  aband onarán . L u e g o  s ien d o  asi, 
las  ag on ías  que sienten  an te  la im- ten iendo un pueblo  que n os  presta
posibilidad de poderse desenvolver 
ante  el mundo a  medida d e  su c a ­
pricho.

la m e jo r  ayuda, tanto moral com o 
material,  n o so tro s  la m e jo r  prueba 
de ag rad ecim ien to  que les podem os

A y er fu é  E sp a ñ a ,  h o y  C hina y ¡dar es sab er  h a ce r  honor a  las a i-  
m añana  será R usia  l a q u e  sufra e l ' m a s  que ten em os y  estar  d isp uestos  
dolor de la guerra, pero ésta última, ' a  m a n e ja r la s  en todo  m om ento, 
dispuesta a  defender la paz, e s  la j  P or  el  tr iunfo  de la dem ocracia  de 
mayor garantía  de la l ibertad de ios  p u e b lo s  [Viva la cau sa  del pue- 
todos los  pu eblos  libres. ¿Q uién e n ' b jo  españoll 
es tos  m om en tos  ig n o ra  la gran  a y u - !
da  que desde q u e  em pezó la guerra 
nos ha prestado el pueblo  ruso? |Es-

F é l ix  C U A D R A D O  

A m etralladoras  del 4 .°  B ata l lón .

CRITICA CONSTRUCTIVA

de tod

^prendamos e manejo

as as armas
E s  muy necesar io  que todos los 

so ldados del E jé rc i to  del pueblo  
aprendam os a  m an e jar  toda c lase  
de arm am ento. C en ten ares  d e  veces  
se  ha dado el ca s o  de co g er  al e n e -l  
m igo fusiles, m orteros, b om bas,  que

H A L L A Z G O
Eu esta  redacción  se  encuentra  

una chap a  núm ero 1 .028, serie U , a 
! d isp osición  de su dueño.

P E R D I D A
S e  ruega al c a m ir a d a  que haya 

encontrado  tres carnets ,  u n o  del 
P. C., otro del S . R. I. y e l  tercero  
de las J .  S . U ,,  a n o m b re  de R om án 
Dávila M anzano, h ag a  entrega en 
la 2 .“ com p añía  del 127 Batallón.

EN VUESTRO PERIODICO "A V A N C E "

de haberlas  sab ido  m an e jar  el que 
las  recogió  l e  hub ieran  prestado 
u na ay u d a m u ch o  m ay or q u e  la del
fusil.

C laro  que lo s  nuevos con t in g en ­
tes de reclu tas  se  adiestran m á s  y 
m ás cad a  día; pero ¿y nosotros?, los 
q u e  día tras día pasam os un a ñ o  en 
la sierra. N u nca hubo tiem po, todo 
fué p o co  para estar a tentos  a las  
avanzadas en e m ig a s ,  pero y o  tam ­
b ién  cre o  q u e  hubo bastante  g and u ­
lería  y desp reocu p ación .  P or  eso, 
hoy  que te n em o s  t i e m p o ,  debem os 
d e  p ro cu rar  aprender. Q uerem os 
aprender a tirar c o n  m ortero , con 
am etra lladora , con  lanza-bom bas, 
arro jar  la s  b o m b a s ,  a s í  co m o  su 
prep arac ión , y  por eso  todos d e b e ­
m o s ex ig ir  a  nuestros je fe s  q u e  ha­
gan fu ncionar  la s  c ia s e s  de o fic ia ­
les, sa rg e n to s  y  ca b o s  que a lgú n  
día se em pezaron  a  realizar en M a­
ría  d e  la A lam eda, y  q u e  a l  parecer 
n os  h em os dormido.

A to d o s  lo s  sitios donde vayam os 
a d escan sar  se  debe  llevar marcada 
esta  tarea, as i  com o las  diferentes 
arm as y  p roy ectiles  para co n fe c c io ­
n a r  m e jo r í a  enseñanza. C ie n  en e­
m ig o s  son un arm a en  m an o s  de 
quien no sabe  m anejarla .  Mil am i­
g o s :  un fusil en poder de quien lo 
sa b e  m a n e ja r  y  tratar debidam ente.

L U E M P E  
4.° Batallón.

I .'i
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A u nque n os  sea doloroso , produ­
c ién d o n o s  pesar,  d eb e m o s  reco n o ­
c e r  l a s  grandes necesidades que 
precisa  ia guerra en  el orden m ate­
rial y  espiritual.

L o s  ro m a n tic ism o s  en  la  ép oca  
presente d e b e n  supeditarse a  la 
co n v e n ie nc ia  de la guerra. T o d o  lo 
q u e  no con v en g a  a nuestra  causa 
neced ad  es  sostenerlo ,  por ser un 
perju icio  nuestro.

La  p o c a  prep arac ión , la m ala  d is­
p osic ión  e n  el orden espiritual pue­
de s e r v i r  p a r a  q u e  se  suíra un 
g ran  per ju ic io  material.

E l m ando sa b e  quienes cum plen 
co n  su deber  y  co n o ce  a las B r ig a ­
das en  quien puede tener confianza. 
T a m b ién  c o n o c e  las u nidades que 
va lien tem ente  se  resisten.

Y para q u e  la falta de moral no 
pueda ocasio n ar  graves trastornos a 
nuestra  causa es -preciso ten er  la 
m áx im a rigidez con  q u ie n es  c o b a r ­
dem ente  adoptan  a c t i t u d e s  que 
siem bran  la confusión  y  ei desorden 
en  lo s  com bates .

Nuestra B rig ad a  será  s iem p re  un 
e jem p lo  de moral y  espíritu c o m b a ­
tivo, c o m o  muy bien lo ha d em os­
trado en las  ú ltim as o peraciones.

A n to n io  P A R R E Ñ O

M ald ic ión  a Franco
H itle r V Mussoliier y  iviussoiini
Para A D O L F O  S. V A Z Q U E Z

N ac ie nd o  de  los cuerpos más duros y  apretados 
q ue  sup ie ron  de l ham bre y  de  sus crispaciones, 
va  este río  de  juncos tie rnos y  colorados, 
va esta lengua de  España y  de  sus mocetones.

La guerra lo  ha q ue rid o ... ¡Q u ie ne s  la desataron 
que  se escondan y  cierren sus puertas y  ventanas, 
p o rqu e  estas mismas sangres a quienes enterraron 
se vo lve rán  p o r e llos con redob ladas ganas!

¡N u  p o d ré  perdonaros, aunque  ba jo  la 'tie rra  
yazga vuestra m iseria entre sal y  gusanos, 
p o r haber desatado el to ro  de  la guerra 
entre una misma leche, entre un sudor de  hermanos!

¡D ecidm el, ¿qué os h ic ie ron  estos trabajadores, 
estas manos benditas de l b ie ld o  y la m adera 
y  a las que vo y  cubriendo  de  h ie rba  y  ruiseñores, 
ba jo  un s ilba r de obuseses, de llan to  y  de  ceguera...?

¡Q u e  muráis entre espinas, lejos de vuestros hijos, 
si es que podéis zafaros de tan to  dudo  dedo! 
¡M a ldec idos  de  todos, p o rqu e  sois los canijos 
esposos de esa m uerte que se ha p a rid o  el m iedo!

G A L L E G O

★  N  adíe fiene derecho en nues­
tro Ejército a hacer lo que le 
plazca, amparándose en su 
buen compor tamiento  du ­

rante la lucha.

★
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